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D. Manuel Ayala y Lüpss ñe Ayala,
C a p i l a n  d e  I n f a n t e r í a .

T enem os b  satisfacción de publicar en 
hi primera plana el retrato del capitán 
A ya la  y  daremos á conocer algunos ras­
gos carecterísticos y  cortos apuntes de su 
v ida militar, adqueridos al vuelo y  por 
lo tanto incompletos y  deficientes.

Siempre influye en nuestras determi­
naciones el criterio esencial de la clase 
á que pertenecemos, pero al dedicar nues­
tra atención sobre las personas que ocu­
pan estas revistas, cohonestamos todas 
aquellas condiciones especiales que resal­
tan en lo característico del biografiado. 
N ada más pensar en estas consideracio­
nes, creo que se entenderá justificada la 
presentación que h oy  hacemos.

A  parte de la historia m ilitar, cuyos 
reflejos esbozaremos después, es Ayala 
una persona, no de esmerada, sino de de­
licadísima educación social; su trato es- 

-quisito, amena y  ocurrente conversación 
y  distinguidas formas, atrae á tirios á troya- 
nos (permítaseme la comparanza); y  en ese 
juego del mundo, realiza un papel prin­
cipa!, que lo ha conquistado por sus 
excepcionales cualidades.

Descartada su personalidad á este con­
junto y  ya  en el seno amistoso y  del 
compañerismo mihtar, es de aquellos que 
todo lo arrostran por salvar idea tan que­
rida; siendo su pensamiento ún ico , cuando 
de esto se trata, figurar, no por exhibi­
ción , sinó por intuición y  cariño, entre 
los primeros.

E s  aficionado al estudio, y  por lo tinto 
tiene conocimientos no vulgares; lo cual 
ha demostrado en los cargos que se le

han encomendado y  particularmente en 
establecimientos de enseñanza, y  acadé- 
mias, de una de las cuales ha sido fun­
dador.

Su historia militar empieza en el año 
1 8 7 1  que ingresó com o cadete en la Aca­
demia de Infantería.

Después de cursados sus estudios con 
aprovechamiento, ascendió á alférez en 
18 7 3 ,  habiendo pertenecido com o vo lu n ­
tario al batallón, entonces existente^ de 
distinguidos.

En  el m ism o año pidió ir á  operacio­
nes, habiéndosele destinado al batallón 
cazadores Alfonso X I I ,  que se hallaba de 
guarnición en la plaza de Tafalla .

Pasó después al Regimiento de la Prin­
cesa y  se halló en la batalla de Monte- 
M ur, en la toma de Laguardia y  en otras 
varias acciones y  encuentros con los 
carlistas, que tuvieron lugar en el año

1 8 7 4 -
En 18 7 5  pasó de guarnición á V alla-  

dolid y  obtuvo varias comisiones del ser­
vicio y  prestó los de su clase en varios 
puntos, hasta que, pasó á este ejército en 
18 8 7 ,  siendo destinado al regimiento 
núm. 69, que se hallaba de guarnición 
en Jo ló  y  á las órdenes del nunca bien 
ponderado y  valiente general Arólas.

Hizo la campaña de Jo ló  de 18 8 8  asis­
tiendo á las acciones, contra los moros, 
de Paticolo, Poquedeju y  meseta de P o -  
rrol; después de resistir la implacable ac­
ción de los juramentos en el campamento 
de Pandanam, y  en los reconocimientos 
que hizo en Sariol, Bujanguinan, Bum- 
bum y  varios otros, atacó varias veces 
al enemigo y  le obligó á  replegarse ha­
cia el interior.

— E n  1 8 9 1  soHcitó ir á  las operacio­
nes de M indanao, habiéndosele destinado 
al regimiento núm. 7 2 ,  que se hallaba
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en Barás. Asistió con su cuerpo á la ac­
ción de Maladí^ cuya colum na la man­
daba el coronel de artilleria Sr . O re , y 
el regimiento el bravo teniente coronel Se­
ñor Hernández; y  por ser el más anti­
guo de capitanes quedó mandando el cuer- | 
po , por enfermedad de los jefes.

E n  18 9 2  fué voluntariamente de guar­
nición al fuerte de M onungang, el más 
avanzado de aquella línea, frente á los m o­
ros, habiendo hecho en el m ism o varios 
obras de defensa y  practicado varios reco­
nocimientos y  visitas i. los moros, por 
lo cual consiguió obtener la amistad de 
algunos dattos y  sultanes.

Se halla en posesión de las cruces, roja 
y  blanca del mérito militar.

Term inam os estos apuntes suplicando á 
nuestro amigo dispense los omisiones que 
en ellos existen, en cambio del buen deseo 
y  especialmente del cariño que le profesa 
su compañero.

C. P a c h e c o .

L A  A N T I T E S I S  D E L  D E S A R M E

L o  es efectivam ente el p rocedim iento , que 
creo  destinado á producir  lo s  resultados que 
lo s  im pacientes buscan  p o r  cam in os im p o s i­
b les; tal procedim iento  consiste sim plem ente 
en  dejarse llevar por la corriente  de lo s  t iem ­
p o s , para ir  á. dar en  la’ o rgan izac ión  militar, 
q u e  se llam a la  nación  arm ada y  que debiera 

am arse la n ac ió n  arm able.
H a y  m uch a gente que c ré e  bajo  la palabra, 

o rig inal ó  traducida, de von  der G oltz , en la 
existencia  de tal organización  actualm ente, bien 
en A lem an ia ,  bien en Fran c ia ,  Italia, e tc . ,  
e t c . . . ;  no  es así, y  hasta la fecha no  h a y  m ás 
nación  arm able  que Su iza ,  que p o r  ser tan pe­
queña pasa desapercibida p o r  el v u lg o ,  aunque 
no  para lo s  d iplom áticos y  estados m ayo res  
de las grandes potencias m ilitares.

Y a  lo  he dicho en el an terior  articu lo : F ra n ­
cia se ap ro x im a  m u ch o  al ideal de h acer  úti­
les  para la g u e rra  á todos lo s  c iudadanos úti­
les  en la  paz; pues F re y c in e t  no  puede o l ­
v id a r  el trabajo  que á G am b eta  y  á él costó  
con vertir  en m alos so ldados á 6 0 0 ,0 0 0  fran­
ceses ,  que de haber ten ido u n a  regu lar  pre- 
)aración militar, hubieran bastado para agotar 
a resistencia y  el aguan te  de lo s  v ic to ­

riosos alem anes. A lem an ia , que tiene m ás le jos  
el recuerdo  de J e n a  y  los tr iunfos de 1 8 1 3  Y 
1 8 1 4 ,  vac ila  en su m archa , y  só lo  con timi-r 
dez se decide á acortar el t iem po de serv ic io ,  
que ha de perm itirle  h acer  exten siva  la  apti­

tud militar á la m a y o r  parte de los h o m b res  
vá lid o s ;  tam bién alli h ay  rutinarios que o lv i ­
dan que sus so ldados de tres añ os de servicio  
batieron en  A ustria  y  F ran c ia  á tropas que ser- 
v ian  doble tiem p o, m andadas p o r  ofic iales que 
habian h ech o  m ás de una cam paña v ictoriosa .  
Italia y  A ustria  lu chan  co n  m ás im portante  
obstáculo  para llcga,r al arquetipo militar; no 
tienen d inero . R usia  está en con d ic io n es  de 
no  tener que pensar en u n a  gu erra  defensiva 
de su independencia  y  terr itorio ,  y  adem ás tiene 
tanta gen te  y  c ircunstancias tan extraeu ropeas,  
que no  es extraño  que pueda adoptar sin  re­
celo  conducta  distinta de la q u e  co n v ie n e  á 
las naciones puram ente eu ro peas ;  c o m o  por 
o tros  m o tivo s  le  sucede á Inglaterra. N o  hace 
faha hablar de los d ioses m en o res .

«
• •

So st ien e  esta p a z ’ ntranquila, le targo  co n  pe­
sadillas pr im avera les ,  un prudente  m ied o  m utuo 
internacional; pero  en  esa paz nadie descansa, 
porqu e  cada nación quiere  h acerse  m ás fuerte 
cada día; y  c reo  v o  que no  h a y  q u e  hablar 
de equilibrio  en E u io p a ,  hasta ^ue cada pue­
b lo  eu ro p e o  h aya  llegado al l ím ite ,  hasta que 
cada u n o  se sienta todo lo  fuerte que puede 
ser , hasta que todas las energ ías  nacionales 
sean utilizables en la  gu erra .  S o lo  cuando esas 
fuerzas com po n en tes  dejen de ser variab les, de 
crecer  ó d ism inuir en intensidad de u n  año 
para o tro , podrán  agruparse  en com b in ac ió n  
á pro pó sito  para que no  so lo  h a y a  paz m ora l 
sino m aterial, y  esto  sin h eg e m o n ía s ,  que se­
rian la  m uerte  del p ro g re so .  C uando entre  las 
d iferentes aspiraciones no  h a y a  gran diferencia 
de p o ten c ia  m ateria l,  entrará el im perio  de la  
potencia m ora l,  y  á  las so lu c ion es  belicosas  
sustituirán las juríd icas: pero  repito  q u e  el pri­
m er requisito  es tod o  lo  contrario  del desarme 
artificial: es el arm am en to  de tod os llevado al 
l ím ite infranqueable.

A h o ra  lo  que falta v e r  es si su arm am ento 
ú ltim o es po sib le  ba jo  el punto de vista ec o ­
n ó m ico :  si con  él la paz no  peligraría  á cada 
m o m en to ,  y  sobre  todo si está en einbrión  en 
lo  que h o y  existe , y  puede ser u n  sim ple de­
sarrollo  ló g ic o  del estado actual.

L a  im posib ilidad , no  y a  de aum entar los 
gastos m ilitares, sino de sostenerlos  en su ac­
tual n ive l,  es lo  que hace  pensar á  lo s  g o ­
b iern o s  europeos unas v e ce s  en la  gu e rra  in­
m ediata, otras en  el desarm e; ¿no es, pues, 
absurdo p ro po n er  u n  aum ento  general de p o ­
tencia  m ilitar á las naciones  europeas?  L o  se­
ría si ese aum ento  trajera con sigo  c o m o  con­
dición neceseria  un aum ento pro p o rc io n a l de 
gastos  ru in o so s :  fe lizm ente no h ay  tal cosa.

H a y  quien cree que un¿ de las m a y o re s  par­
tidas de los sendos presupuestos de la  guerra 
es la  destinada á  este m o d ern o  m aterial tan 
lu jo so ,  tan  caro  y  tan variab le ; es una equi­
v o c a c ió n ;  por té rm in o  m edio  y  en u n  periodo

' il
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la rg o ,  puede asegurarse  que el m ateria l no 
ah orra  m ás del 1 5  por 1 0 0  de los presupues­
tos ;  otro  35 p o r  1 0 0  le con su m e en sueldos 
de oficialidad, y  queda un 50 p o r  10 0  para 
la tropa.

E l  soldado es m anten ido  p o r  un espacio  m e­
dio de tres añ os ,  y  esto  es u n o  de los m o ­
t iv o s  de la  gran pesadum bre de los ga stos  m i­
litares; con  el e jem plo  de lo que se lo g ra  en 
el ejército suizo puede asegurarse que una na­
c ión  no  necesita tener á sú cargo  á un in­
d ividuo  m ás de o ch o  m eses esca lonados, en 
diferentes periodos, para ten er un soldado su­
ficientem ente instruido. A ceptando este plazo 
m edio  de o ch o  m eses,  el 50 p o r  10 0  del total 
de presupuestos de G u e rra  europeos se redu­
cir ía  al I I  p o r  10 0 ;  p e ro  si q u erem o s hacer 
exten siva  la preparación militar á toda la p o ­
b lac ión  útil, s e n a  preciso  duplicar este gasto, 
y  añadiendo al m aterial un 3 p o r  10 0 ,  resul­
taría  un gasto de 2 5  p o r  1 0 0  y  otro  tanto 
de econ o m ía .

N o  basta reducir  el t iem po de instruc­
c ió n  del soldado: tam p o co  es preciso  que la 
carrera de las arm as sea profesión  ún ica  de 
un gran n ú m e ro  de indiv iduos: el oficial de 
pro fes ió n , si no está llam ado á desaparecer, 
cuando m en o s  será  cada v e z  m en o s  abundante, 
y  sobre  tod o  se lim itará al desem peño de 
fu n cio n es  pedagegico-m ilitares ,  adm inistrativas 
é  industriales. É l  oficial com batiente  puede 
n o  ser  una carga perm an ente  para la nación, 
sin  perjuicio  n in gu n o  de su aptitud fís ica, 
técn ica  y  m ora l para el servicio  militar. P o r  
este concepto  bien puede llegarse en los pre­
supuestos m ilitares del p o rven ir  á una e c o n o ­
m ía del 20 p o r  10 0 ,  del 35 que h o y  im ­
porta.

R esu ltado , que la n ac ió n  arm ada c o m o  o r­
gan izac ión  militar, puede costar á la  E u ro p a  
la mitad de lo  que h o y  le cuestan sus e jé r ­
c itos  perm anentes.

• •

¿ V a n  ó no  van  p o r  ahí las corr ientes  de 
k  op in ión? P o rq u e  si no  van , inútil sería la 
belleza teórica  del p ro gram a . Fe lizm en te  van . 
T o d o s  los ejércitos van  reduciendo el tiem po 
de serv ic io ;  en toda v a  siendo lo  principal 
el e lem ento  en reserva  y  lo  m enos a tropa 
en filas; en todos se cuenta con  un núm ero  
de oficiales c iv iles , que iguala , y  á v e c e s  su­
pera hasta doblarlo , el n ú m ero  de oficiales de 
pro fes ión .

M u c h o  h a y  que andar aún, y  se andará, 
de prisa ó  despacio, segú n  los aco n tec im ien ­
tos ;  pero  lo  segu ro  es que á la tranquilidad 
eu ropea y  al a liv io  de los gastos m ilitares no 
se  v a  p o r  e l desarm e, á que se o p o n e  todo 
el am biente m od ern o ; se v a  p o r  ia nación 
arm ada. P e ro  i  ésto no  se llega asi co m o  
quiera, c o m o  _ nada para bajar á la calle se 
tira p o r  el o jo  de la  escalera, ni se sienta 
en e prim er descanso. Y  digo ésto , para los 
q u e  creen ó  dicen , q u e  pensando en estos

asuntos c o m o  y o  p ien so , todo lo que se de­
fienda en materia de re form as m ilitares, ne­
cesariam ente ha de ser  un sueño del p o r v e ­
nir, im posib le  en el presente. Prec isam ente  
el q u e  se sabe adonde quiere ir, t iene m u ch o  
adelantado para saber p o r  donde ha de ir.

G e n a r o  A l a s .

M A S S O B R E  C O O P E R A T I V A S  M I L I T A R E S

C iertam ente que existe  en este m u nd o  una 
relativa com pen sación  y  después de pasar por 
trances duros y  am argo s ,  v iene una época de 
bienandanza y  de satisfacciones, c o m o  especie 
de retribución  á los pesares de la vida.

H o y  m ás entusiasm ados, nos  lanzam os n u e­
vam ente  al cam po de las lides, confiados en la 
buena aceptación de nuestros p ro ye cto s  y  acu­
sam os, co n  la protesta m ás form al de nuestro 
sincero  recon oc im ien to ,  la  satisfacción que h e­
m os tenido al saber que nuestros com p añ ero s  
se hallan  con form es en la idea, que co n  el 
titulo enunciado, h em os procurado dar á  co ­
n ocer .

P e ro  en ese cam po espacioso  de la  inteli­
gen c ia ,  en donde se m ultiplican  las lu ces  y  
cada fo c o  es un sol que alum bra co n  fu lg en ­
tes ra y o s ,  apenas si nos  es perm itido esponer 
nuestro parecer, porqu e  sería eclipsado ante 
la potente irradiación de lo s  demás: y  este c o n ­
cepto despierta en n oso tros  la idea que espu ­
sim os en anteriores artícu los de «lanzar la p ie ­
dra y  esconder la m a n o » ; no tan  á secas c o m o  
espresa el refrán, pero  si con ceptuan do  su  in ­
ten ció n ; por que francam ente , esta idea h ay  
que m adurarla  y  estudiarla con  detenim iento.

L a s  con versac io n es ,  o idas co n  aten ción , de 
nuestros am igo s ,  todas ellas con vergen tes  h a­
cia lo  esencial de la idea, pero  variantes en 
la  form alización  y  con d ic io n es  positivas de su 
constitución  nos m u even  á presentar otras 
dem ostraciones, que m ás b ien , tienden á c o n ­
certar la unión y  á facilitar el estudio de este 
prob lem a, para que después resulte de fo rm a 
arm ón ica  co n  el bien que encierra y  c o n  el 
interés de todos los q u e  estimen y  deseen 
aceptarle.

Cuanto hem os d iscurrido sobre el tem a, 
apenas si han sido m eras indicaciones pa ra  el 
natural conocim iento  de todos, co m o  inicia­
ción de una idea conocida.

E l  que m ás y  el que m e n o s  tiene n oción  
del con cep to  y  creo  está en el án im o gen era l  
su sanción  oficial en la práctica de la v iáa .

L a  idea vaga  ó  dudosa se pierde en los la­
berintos de la incertidum bre, pero , la  que afir­
m a su condición  de realidad en el c o n o c im ie n ­
to general de la inteligencia  h um ana, s iem pre  
resulta , al abrir los o jo s  y  salir  del su eñ o  ó 
letargo  con  que los sentidos paralizan la ac­
ción substancial del ser.

M as dejando á un lado estas consideracio­
nes, que so lo  con d u cen  á una d em ostrac ión .
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aunque necesaria, conocida  de todo el m u nd o , 
v a m o s  á entrar en el ob jetivo  capital de esta 
publicación .

C o m o  llevam o s expuesto , h em os escuchado 
co n  verdadero  interés y  atención , las v e rs io ­
nes y  referencias que ilustrados com pañ eros  
han h ech o  de este pen sam ien to , y  al objeto  
de cohonestar  las diferentes apreciaciones y  
ju ic ios,  v am o s á  dar nuestra opinión .

C o m o  indicábam os en nuestro  anterior artí­
cu lo ,  no ha sido otro  nuestro especial inte­
rés q u e , lanzar la  idea p o r  si pudiera ten er re­
so n an cia ,  y  al p ro p io  tiem po e xp u sim o s un 
parecer sencillo y  sin  pretensiones, de la form a 
aplicativa q u e  cre ía m o s pudiese tener en este 
A rc h ip ié lag o ;  m ás co n  con ocim iento  de otros 
con cepto s ,  so lo  nos queda hacer exposic ión  
de e llos  y  facilitar co n  nuestros m edios  y  re­
cu rso s ,  se l legue á la  d iscusión de p ro ye c to ,  
que bien en una ü otra fo rm a , s iem pre  es m u y  
p ro v e c h o s o  para la fam ilia  militar.

E n  las referencias de que hago  m ención  se 
estim a el prob lem a bajo  a base de gestión  di­
recta  y  con  capital propio , constituido por 
acc ion es,  entre  os so c io s  que en tal concepto  
con tr ib u yeran  y  en la  inteligencia que lo s  de­
m ás m ilitares que no desearen aprestar can­
tidad a lgu n a, habrían de ser sócios  partícipes 
so lo  en  las ventajas que produjera  el co n su m o ; 
sin opc ió n  por lo  tanto á los rend im ien tos  y  
utilidades que dejara la sociedad.

E n  una palabra, aceptar la constitución que 
esta sociedad tiene en Inglaterra.

Indudablem ente  que esta idea es de apreciar 
desde lu ego  se v é  las venta jas  que tiene so- 

re  la  espuesta por n o so tro s ,  pues á prim era  
v is ta  resa ta la con ven ien cia ,  supuesto que la 
utilidad que reportare  á los contratistas que pro­
p o n e m o s ,  habría de refluir en beneficio  de los 
sócios  y  especialm ente de los accionistas; pero , 
¿ p o d re m o s  contar con  suficiente capital para im ­
plantar  n egocio  de tal im portancia?

E s te  es el caballo de batalla.
M i corto  criterio en este d ilem a, m e priva 

entrar  en con sideraciones, supuesto  que una 
v e z  aceptada la idea, que es m i principal p ro ­
pó sito ,  po d rem o s l legar  á un perfecto c o n o ­
c im ien to  de tales posibilidades; m ientras tanto 
so lo  m e limito á segu ir  en esta peregrin ación  
h ac ien d o  penitencia  y  rogativas p o r  que se lle­
g u e  á un concierto  entre tod os lo s  m ilitares para 
la aceptación  del pensam iento , que y a  después 
ten drem o s o casión  de discutir y  estudiar las 
fórm u las  v  m edios m ás aquiescentes para lle­
v a r lo  á la  práctica.

C o n c lu y o ,  )o m ism o  que en m i anterior 
a rt íc u lo ,  rogan d o  á tod os los com p añ ero s  que 
acepten este idea, se dirijan á la red acción  del 
p e r ió d ic o ,  n a n ife s tá n d o lo ,  para con o cer  los que 
s o m o s  en tal opinión v  si el n ú m ero  m erece  
la pen a , em pezar á reafizar los trabajos prepa­
ra to r io s  para la con secu ció n  de tal propósito .

C . P a c h e c o

E L  SUIOIDIO EN E L  E J É R C I T O

( C o n t i n u a c i ó n )

L a s  causas del segu n d o  g ru p o ,  designadas 
con  el n om b re  de c lim ato lóg icas,  son aq u e­
llas que dependen de la in fluencia  del c l im a , las 
que m otivan  las estaciones y  las que son  hijas 

e la nostalgia. E s  innegable  que el clim a cá­
lido  favorece  la co m is ió n  del delito que estu ­
d iam o s, co m o  lo dem uestran las estadísticas fo r­
m adas en los e jérc itos de la Ind ia , de la A r ­
ge lia ,  de las posesion es  africanas y  de las c o ­
lonias próxim as al E cu ad o r.  T a n  evidente co m o  
la del c lim a es la influencia  de las estaciones-, 
renuncio  á  leeros estadísticas que confirm an 
este aserto, bastando el con sign ar  que según 
datos referentes al E jé rc ito  ita liano, c o m u n ica ­
dos p o r  el p ro fesor  S o rm a n i,  la m ortalidad por 
suicidio  es m a y o r  en e l est ío ,  ocu rrien do  el 
m áx im u m  en el m es de Ju n io ,  y  el m ínim um  
en N o v ie m b r e ,  m ientras que en el E jérc ito  fran­
cés ocu pa el prim er ra n go  e l segu ndo trim es­
tre ó  la  época de la p r im avera ,  segú n  se des­
prenden de las o b servac ion es  llevadas á cabo 
en la  década de 18 6 4  al 1 8 7 4 ,  en que apare­
cen distribuidos en 3 6 7  para lo s  tres prim eros 
m eses, 488  para los tres  segu nd os 3 7 8  para 
lo s  terceros  y  269 para lo s  ú lt im os. L a  nostal­
g ia  es una de aquel as causas q u e , si b ien  no 
influencian entre los so ldados reclutados en las 
capitales p o r  haber éstos sufrido y a  las d ecep ­
c iones y  las am argu ras  de la v ida , y  haber 
quizá naufragado en e l tem pestu o so  m ar de la so ­
ciedad, influencia é influencia considerablem ente, 
entre  aquellos que l legan  á filas co n  el corazón 
v irg en  de im presiones socia les ,  oriu ndos de la 
Bretaña, del T ir o l ,  de nuestra  Galicia. Y  dicho 
sea de paso : el suicidio  producido  p o r  n o s­
talgia no creáis que sea ocasionado p o r  per­
turbación  cerebral en el sentido que esta pa­
labra pueda ser s in ó n im o  de locu ra ,  enagena- 
ción ó vesania ,  sino p o r  el contrario , es un 
acto consc iente , m aduram ente reflexionado en 
plena integridad  de las fu n cio n es  inte lec­
tuales.

E l  ú ltim o gru p o  de causas que h ice  de­
fender del servicio  de las arm as, es azás c o m ­
p le jo .  E n  pr im er  lugar, la preniaturación  co n  
que son llam ados los jó v e n e s  a la defensa de |as 
leyes  y  de la Patria y  el r igo r  de la disciplina  
que en lo s  com ienzos de la v id a  militar asusta 
á los recien in co rpo rado s , hasta el extrem o que 
esta so la  causa produzca por térm ino m edio  
trece  su ic id ios anuales en el E jérc ito  fran cés ;  
debe tenerse  en cuenta, c o m o  factor m ás im ­
portante aunque m ás la prem aturación  y  el r igo r  
de la  disciplina, el cam bio  brusco  que experi­
m enta  el soldado y  el paso  instantáneo que dá, 
desde el m edio  en que se desarrolló  y  la o m ­
n ím o d a  libertad, que á veces  disfrutaba, á la 
reg lam en tac ión  de su v id a  en el cuartel y  á 
la su jec ió n  de sus actos á lo  prescripto en la 
ordenanza. L a  tendencia al suicidio, aum enta 
p roporc iona ln ien te  á la  d u rac ión  del serv ic io j
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la  p ro p o rc ió n  h echa  con  las estadísticas de 18 6 2  
a l 18 6 9 ,  dá e l s iguiente resultado: m en o s  de 
u n  año de serv ic io  0 ,2 8  de uno á tres años 
0 , 2 7 ,  de tres á  c inco  0 ,4 0 ,  de cinco á  siete 
0 ,4 8 ,  de siete á  diez 0 ,7 6 ,  de diez á  catorce 
0 ,7 7 ,  y  de m ás de catorce anos de serv ic io  0 ,8 7 ;  
o b servac ión  ésta que deducida en el E jérc ito  
trancés, está confirm ada p o r  el doctor Millard 
para el E jército  inglés. O tra  causa, constituyela  
el tcinov ú ¡a  pena  ó al castigo  im puesto ; es 
m al s istem a, señ ores ,  aquel que se sigue,’ de 
aum entar el castigo á m edida que van  teniendo 
con ocim iento  de la  falta punib le , los que g o ­
zan jerarquía  superior ; v ic io so  sistem a aquel que 
e l castigo im puesto  al soldado p o r  la  clase de 
tropa, se aum en te  p o r  el O fic ia  , y  de éste por 
el Capitán , y  el deí Capitán p o r  el del C o r o ­
nel del reg im ien to ;  el re ca rgo  de la pena 
y  e jem plos  h a y  de ello,^ han  llevado al suici­
dio á  m u ch os  so ldados, E l  nom bram iento de car­
aos, puede l legar á constitu ir  otra causa, cuando 
el interesado considere  su e lección  sum am ente 
perjudicial á  sus intereses, contrariado en sus 
deseos ó  d epresiva  para su dignidad; elejido 
cajero de u n  batallón D . F .  P .  y  J . ,  antes que 
desem peñar e l cargo  prefiere  q u i t a r á  la vida- 
en su orig inal testam ento que el dia del suici­
d io  (3  de E n e ro  de 1 8 7 7 )  aco m p a ñ ó  con ofi­
c io  de rem isión  en e l cual se m anifestaba h a-  
bei l levado  a  cab o  un auto  de fé  con  cuantos 
d o cu m en to s  existían  en la papelera  del batallón 
se estam pan unas cuantas cláusulas dignas de 
se r  conocidas; declara que se encuentra bueno 
y  en cabal ju ic io  para ordenar su testam ento; 
qu e  no  tiene h erederos  fo rzoso s  ni ascendien­
tes ni descendientes, por ser huérfano  de pa­
dre  y  m adre y  n ó  tener h i jo s  ni leg ít im os ni 
naturales; q u e  está unido en m atrim onio  á la 
m odern a, sin in terven ción  de em pleados re li­
g io so s  ni c iv iles ; que es acreed or  de diferentes 
cantidades, que serán satisfechas por lo s  d eu­
dores ,  si qu ieren , que debe una cantidad que 
no  h a  podido  d e v o lv e r  y  que está cierto le  será 
perdonada; que nada p o sée  m ás que los pocos 
efectos de su equipaje , y  c u y o  va lo r  real no 
va le  la pen a  de inventariarlos ;  que desea no 
se  gaste  nada en su entierro ni se m oleste  á 
nadie para asistir á  él, em pezando p o r  la fuerza 
del p iquete de ordenanza q u e  puede em plearse 
en  otra  co sa  de m ás p ro v e ch o ;  que deja á los 
Je fe s  q u e  le n om b raron  ca jero  y  á sus dignos 
com p añ ero s  q u e  h ic ieron  lo  m ism o, so lo  por 
e l p lacer  de m ortificarle , m u c h o  que rascar, y  
qu e  tiene la  satisfación de q u e  su m uerte  será 
m r y  sentida de tod os e llos p o r  m u ch o  tiem po; 
q u e  deja la insu rrecc ió n  tan buena y  sana 
c o m o  hace m uchos añ os,  y  que no teniendo 
ganas de m anch ar  m ás papel term ina su  tes­
tam ento, que firm a. Prueba este docu m en to  que 
e l suicida no  com etió  su delito en un m om ento  
de ob cecac ión  y  arrebato, s ino que n om brado  
contra  su vo lu n tad  para un cargo  irrenunciable 
y  de responsabilidad, c re yen d o  q u e  se trataba 
de perjudicarle  en  su carrera, ó  quizá en su 
h o n ra ,  a ferrosé  á su cerebro  el pensam iento

del suicidio y  arrebatóse la v ida , al pa recer  con  
la  m a y o r  indiferencia.

Y  p o r  ú ltim o, señ ores ,  para term in ar  con  
esta larga exp osic ión  de las causas, en u m eraré  
la obtención del retiro  ó  el pase en a lgu n os  E jé r ­
citos á la  s ituación de excedentes q u e , a u n q u e  
parezca exagerac ión , sugest ion a la idea de su i­
cid io  en a lgu n os  espíritus com pletam en te  id e n ­
tificados con  la p rofesión  de las arm as. E l  des­
honor es la causa que m is  in flu ye  en los e m ­
pleos superiores de la milicia, pues  en esta re- 
ig ión  los adeptos prefieren la  m uerte  á la p é r­

dida de la honra , y  e l crim en  de m atarse en ­
cuentra perdón  y  d isculpa; la segregac ión  e x -  
pontánea ó p o r  voluntad  propia  de la  sociedad 
de aquellos militares que em peñ aron  desgrac ia­
dam ente su h o n o r  individual les  reveind ica  y  
enaltece, que el h o n o r  militar ha de ser tan 
brillante y  exp len doroso  c o m o  el que despide 
el lienzo que sim boliza á nuestra España.

R u e g o  dispenséis u n os m inutos de atención  
á ¡a parte m ás enojosa , co n  serlo  todas, de 
esta conferencia . E s  aquella que dedicarem os 
al exám en  del suicidio en los principales E jé r ­
c itos de E u ro p a .  C o m en zarem o s p o r  hacer no­
tar la c ircunstancia que gen era lm en te  e l ase­
sinato en sí m ism o  es m ás frecuente en e l ele­
m ento  militar que en la ciase c iv il ;  el m enos 
y  el m ás de esta afirm ación constituyén la  D i­
nam arca, datos de M o rse l ly ,  donde de 18 4 5  á 
18 5 6  la pro po rc ió n  de los suicidios c iv iles ha 
sido m a y o r  que el de los m ilitares, s iend o , sin 
e m b a rg o ,  la  diferencia tan pequ eña, que o c u ­
rrieron  p o r  m illón  de habitantes. 388  de los 
)rim eros y  3 8 2  de los segu nd os, y  W u te m -  
je rg ,  d onde p o r  1 7 0  suicidios de la clase c iv il ,  

hubo 3 2 0  mi iares (S c h im m e r .)
E n  R u sia ,  en  ese vasto  im perio  de los Czars, 

terreno v irg en  al cu ltivo  de las ideas propias 
del s ig lo  X IX  y  abonado para el desarrollo  de 
sociedades anacrónicas en esta épo ca  de sen ­
tim ientos hum anitarios, tiene su ejercito  95 sui­
cidios por m illón  de h o m b res ;  cifra ex c e p c io ­
nalm ente baja, pero m u y  superior  aún á la que 
presenta la  pob  ación  civil;  es el país de E u ­
ropa que ofrece una de las estadísticas m ás p e ­
queñas, quizás debido á causas idénticas á las 
q u e  apuntam os para M arru ecos.  E n  el E jé rc ito  
del C áucaso  cuéntase una m edia anual de 2 6 ,5 ,  
p o r  un efectivo  de 2 7 4 ,6 6 6  individuos.

E n  la  antigua nación prusiana, señ ora  de la 
confederación  germ án ica  h o y ,  é inm en so  cuar­
tel de E u ro p a  y  b aróm etro  que señala el cariz 
g u errero ,  tuvo  en el período decenal de 18 2 9  
á 1 8 5 8 ,  la pro po rc ió n  media de suicidios en su 
ejército , del i p o r  1 . 9 8 5 ,  h o m b res ,  dato que 
to m am o s de la H igien e M ilita r  de Boudin . E sta  
pro po rc ió n  varía  segú n  el A rm a ;  por 10 .0 0 0 ,  
en A rtillería  é  In g en iero s ,  es el 2 ;  en Infan­
tería, el 4 ,  y  en Caballería  se e leva  al 7 ,  fe­
n óm en o  d ign o  de m encionarse  porqu e  consti­
tuye  la excepción .

D el añ o  1 8 5 1  al 1 8 5 7  h u b o  en el E jército  
austríaco  4 4 4  suicidios por 8 2  que ocu rr iero n  en 
la clase civil;  y  en  e l periodo  de 18 6 9  á  1 8 7 3 ,
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p o r  m illón  de soldados se perpetraron , p o r  tér­
m in o  m edio , 8 8 6 ,  m ientras la población  civil 
de la m ism a edad, tu vo  tan so lo  1 2 2 .  Desde 
18 7 3  el suicidio cam ina en progresión  ascen­
dente en el E jército , austr íaco ; L e g o y t  cita un 
docu m en to  oficial en el que aparecen  las si­
gu ien tes  cifras: 2 7 1  en 1 8 7 3 ,  3 4 7  en 18 7 4 ,  
358  en 18 7 5  y  408  en 18 7 6 .

h l  suicidio es, al parecer, m ás c o m ú n  en el 
E jérc ito  inglés  p o r  la especial m anera  de su 
reclutam iento . L a  pro po rc ió n  m edia durante el 
per iodo  de 18 5 9  á 18 6 6  fué 0 ,2 9  por i .o o o ,  
h o m b res ,  aum entado h o y  á  la cifra de 0 *34  por 
1 ,0 0 0 ,  pro po rc ió n  se e leva  en el E jé rc ito  de la 
lu d ia  á 0 ,4 7 ,  n ú m ero  q u e  inn egab lem en te  reco­
n oce  p r  causa, la nostalgia y  la 'influencia del cli- 
ma._ Segú n  M em oria  leida en la Sociedad de esta­
dística de L o n d re s  en 1 8 7 4 ,  por el m édico  militar 
d octor  M illard, en lo s  años de 18 6 2  á 18 7 0 ,  
el suicidio  fué en aum ento  en el E jérc ito  in­
g lés , ocu rrien do  en esta época 6 6 3 ,  m ientras 
en la población  c iv il  de la m ism a edad ( 2 0  á 
45 añ o s)  fué dos tercios m enos. En cuanto á 
la frecu encia  p o r  A rm a s  es la siguiente, de más 
á m éiios: C u erpo s  departam entales, Caballería  
de línea. D rago n es ,  A rt i l le r ía ,  Infantería , los 
In g en iero s  y  la C aballería  de reserva .

_ En^ Italia, en aquel h e rm o so  suelo , q u e  co n ­
vida á gozar de las horas fe lices de la v ida , y  
ba jo  la acción  de aquellos so lares ra y o s  que 
excitan  los sentidos invitando á los placeres, 
v á  s iendo cada añ o  m ás n um erosa  la cifra de 
suicidas en su E jérc ito  y  es diez veces  m ayo r  
que en la clase civil.  E x is te  la particularidad
que la pro po rc ió n  acusa m a y o r  frecu encia  e n ­
tre los O ficiales que entre  Ips soldados, parti­
cularidad-incom prensible , ten iendo p o r  calm ante 
de lo s  do lores m orales  y  por bálsam o que ci­
catrice las heridas del sentim iento y  por anes­
tésico que adorm ezca la receptividad á las de­
cepciones ^ue la sociedad produce , los em bria­
gado res  o jos y  la hechicera sonrisa  y  la belleza 
incom parable  y  la ternura y  el cariño q u e  ate­
sora en su corazón  la m ujer  italiana, á no ser
que precisam ente las v iolentas pasiones del
am or o lâ , exp losión  de los ce lo s  les arrastren 
á la  ceguedad de traspasar los um brales de lo 
descon ocido . So rm an i de Pavía  asegura que de 
1 8 7 ]  ;i 1 8 7 5 ,  co n  un m edio  anual de 1 1 , 3 1 0  
O ficia les, se suicidaron 3 2 ,  ó sea 0 ,5 7  por i .o o o ,  
m ientras que en las tropas se qiiitaron la v ida 
2 3 0  h o m b res ,  ó sea el 0 ,2 8  p o r  i . 0 0 0 ;  sin dis­
tinción de gerarquías, en el expresado  período, 
2 6 2  p o r  un millón de so ldados. En  la estadís­
tica de S o rm a n i,  publicada p o r  M esn ier ,  apa­
rece  que hubo 40  suicidios en 1 8 7 4 ,  68 en 1 8 7 5 ,  
8 2  en 18 7 6 ,  y  86  en 1 8 7 7 .  C on sid erado  en 
las distintas A rm a s  se  presenta en proporción  
de m ás á  m enos la siguiente escala : Inválidos 
y  V eteran o s , G en d arm ería ,  batallones de ins­
trucción  y  escuelas militares, com pañ ías  d isci­
p linarias, batallones de lo s  alpes, infantería de 
línea. G ranaderos, C azad ores  (B ersag lier is) ,  In ­
gen ieros ,  Artillería , vo lu n tar io s  de un añ o  y  
Cab.illeria. continuará.)

E X T R A N J E R O
I N G L A T E R R A

E l  fu s i l  ‘B e r lh ie r .— L a  carabina de este n o m ­
bre adoptada desde lu ego  en Fran cia  c o m o  ar­
m am en to  de la caballería, ha sido ensayada 
recientem ente  en Eufie ld  (In g la te rra )  y  ha dado 
resultados tan excelentes  q u e  se la considera 
ya  co m o  m u y  superior  á la de L e e -S p e e d ,  por 
ser m u ch o  m ás sencilla , y  se r  su coste m enor 
en un tercio  q u e  el de ésta y  su servicio- 
tan útil cuando m énos.

E l fusil ó carabina B erth ier  consta  so lam ente  
de cuatro partes, y  contiene m u y  pocos to r­
n illos, d ivid iéndose el c ierre en o ch o  porc ion es  
y  no  cuenta con  tornillo  a lgu n os  estando dis­
puesto  de la m anera m ás sencilla y  sólida, de 
m o d o  que n ingu no de sus e lem en tos es de 
fácil d e sco m p o sic ió n ,  y  se desarm a y  se arm a 
con sencillez sin necesidad de herram ienta al­
gu na  sino directam ente por el so ldado.

Hl extractor es  la única pieza que ex ige  a l­
gú n  cuidado en su m an e jo ,  m ás co m o  es de 
p o co  v o lu m e n  puede llevarse  en reserva  un 
cierto  núm ero  de e llos, que el soldado puede 
sin dificultad co lo ca r  en su arm a en solo  al­
g u n o s  m inutos.

E l depósito  de cartuchos, d ispuesto  para c o n ­
tener cuatro de éstos en el fusil de la infan­
tería y  tres en la carabina, es, un sencillo  es­
tuche m etálico, c u y o  coste es n m y  pequ eño , 
de c ó m o d o  m anejo  en su uso y  que sale fá­
cilm ente  'cu an d o  está descargado. O rdin aria­
m ente  el arm a se em plea  c o m o  de un so lo  
tiro, y  la parte su perior  del resorte  que so ­
porta el depósito  es suficientem ente extensa 
para m anten er el cartucho  en su a lo jam iento  
de la recám ara .

E l  arm a es del calibre de 7*6  m m . y  de 
7 ‘ 95 en la recám ara . Hl cañ ó n  tiene cuatro 
rayas de 0 * 15  m m . de profundidad y  con  un 
paso de 2 4 0  m m . El proyecti l  es de p lom o 
endurecido y  tiene envuelta de metal b lanco 
de o ‘ 5 m m . de espesor ;  su d iám etro  es de 
7 ‘ 8 m m . su longitud de 29 m m . y  su peso  
i 3 ‘ 3 g .  La  carga , de p ó lvo ra  sin h u m o , pesa 
2 * 1  g , ,  la va in a  del cartucho 9 ‘ 2 g . y  el car­
tucho en junto  24*6  g . ,  por lo  cual puede 
el soldado llevar  1 0 0  cartuchos co n  un peso- 
de u n os 2 k g .

E l  alcance m áxim o  es de 3 ,0 0 0  m etro s  con  
u na velocidad  inicial de 6 3 1  y  una presión  
en la  recám ara  de 2 ,2 0 0  k ilo g ra m o s  p o r  cen­
tím etro cuadrado; á 55 m . de la boca el p ro ­
yectil atrav iesa  una tabla de o lm o  de 635  m m . 
de g ru e so ,  y  á 1 4 0  m . perfora  una p lan ch a  - 
de acero  b lando de 5*6 m m . de espesor. Hasta 
los 2 0 0  m . la puntería  se d irige p o r  el alza 
y  punto de m ira  y  á lo s  4 5 0  el ángulo  d e  
e levación  es de 40 . L a  ve locidad  del fu ego  es 
de 28 d isparos p o r  m inuto  co n  el fúsil y  d e  
3 0  p o r  la carabina.

L a  resistencia del arm a se p ro b ó  del m o d o
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464 EL EJÉKGITO DE FILIPINAS

s igu ien te :  hacía la mitati del cañón  se c o m ­
p r im ió  fuertem ente una bala y  después de te­
ner atorada así el án im a se cargó  con  2 ' i  g .  
de  pó lvo ra  á  la que se co m u n icó  fu e go ;  el 
pro yec t i l  continu ó en el lu gar  del atoram iento, 
y  la recám ara  se d eform ó  un tanto, acusando 
u n a  pequ eña dilatación; pero p o r  lo dem ás el 
a rm a perm aneció  inalterable y  en buenas co n ­
diciones de serv ic io .  En terrado  un fúsil en el 
fan go  por espacio  de a lgunos dias, de suerte 
q u e  todo él se llenara de lo d o ,  se v ió  al sa­
carlo  que después de a lgunos segu nd os s e  ha­
llaba nuevam ente  en d isposición de hacer fuego .

L a  com p añ ía  H o tchkiss  ha adquirido patente 
de propiedad para todas las nacion es,  excepto  
Fran c ia ,  y  ha tom ado  tam bién á su serv ic io  
al inven tor  Berthier. E l precio  de un arm a es 
de 1 0 0  pesetas, m ientras que una del siste­
m a  L ee -S p e e d  cuesta 1 50, y  y a  en Fran cia  se 
p ro ye c ta  a fabricación de 8 ,0 0 0  carabinas para 
arm am en to  de la caballería .— (M ilita r  IVochen- 
blass, tom ado de revistas in g  esas .)

M O V I M I E N T O  D E L  P E R S O N A L
rsT A

JE F E S Y  O F IC IA L E S ,

H an  sido destinados:
A  la plantilla de Su b insp ecc ión  de las ar­

m as generales  el com andante de infantería don 
Ju l io  G alindo  y  e l capitán D. Jo s é  C orti jo  M en - 
dinueta.

A l  2 0 . °  T e rc io  d é l a  Guardia c iv il  el i . ‘='’ te­
niente del reg im iento  n . “  7 2  D . A le jan d ro  Pi­
cazo Subiza.

A l  2 2 . °  T e r c io  de dicho instituto los capi­
tanes D . D eograc ias  Castro  B lan co  y  D . L u is  
S a r c ia  F igu eroa .

A l reg im ien to  de linea Iberia n .°  63 el ca­
pitán D . Em ilio  S o r ia  C ru z  y  el teniente 
) .  J o s é  D om ín gu ez  Herrera.

A l  de M indanao n . °  7 1  el 1.'='' teniente don 
D eilietrio , Ibarrola  Hernández.

A l  de V is a y a s  n ,°  7 2  el de igual clase don 
J o s é  M alo  de M olina .

A l  de J o ló  n.o 7^ e l i.® ' '  teniente D . J o s é  de 
la  T o r r e  C astro.

Y  al de M anila n . °  7 4  el de igual clase don 
V a le n t ín  Suarez A rtaso .

T a m b ié n  ha sido destinado al escuadrón de 
C aballería  el teniente de d ich a  arm a don 
C é sar  M alo  R o m e ro .

A l  reg im iento  A rtillería  de plaza el capitán 
del cu erpo , procedente de la  Pen ínsu la ,  don 
F ra n c isc o  C havarri.

H a sido destinado al cuadro eventual de reem ­
plazo el capitán de infíinteria D . J o s é T a v i e l  
de A n d rade  y  al reg im iento  de la linea V is a ­
y a s  n . °  7 2  el de igual clase D . Ja c in to  R u iz  
C h a m a rto .

D e  R e a l  orden  se h a  dispuesto q u e  e l m é ­
d ico  1 . ®  del cu erpo  de Sanidad militar D . A ñ á ­
d e l o  C abezas, cause baja en este distrito y  alta

en la Penínsu la , en d onde se hallaba d isfrutando 
licen c ia  por en ferm o.

S e  han concedido  d os m eses de licencia  p o r  
en ferm o para Z am b o an ga  al i . ® ’’ teniente del 
reg im iento  n .°  68 D . D ám aso  C on treras  Iz­
quierdo.

S e  ha dispuesto que el capitán de C aballería  
D . J o s é  M ontes  G an d olfo , pase la p ró x im a re­
vista de S e tiem b re  en espectación  de e m b a rq u e  
para la Penínsu la , co m o  cum plido de país.

H a sido n om brado  jefe del batallón dis­
ciplinario e l com andante  de infantería D . A l ­
fredo D arnell Pocie llo ,  que prestaba sus serv i­
cios en la plantilla de Su b insp ecc ión  de las ar­
m as gen erales .

S e  ha dispuesto que los capitanes de infan­
tería D . Ju a n  L ó p e z  G arr id o  y  D . Km ilio  S o r ia  
C ruz, recientem ente ascendidos á este  em pleo» 
continúen agregad o s  respectivam ente al re g i­
m iento  n .°  7 0  y  69 hasta que ocu rra  va c an te  
de su clase en lo s  m ism os.

E l  capitán de infantería D . R am ó n  M o n te s  
R egü eiferos ,  supernum erario  sin sueldo en estas  
islas, ha sido destinado á la zona militar de V a l -  
verile del C am in o  n .®  3 1 .

Para  ocu par  una vacante de com an dante , otra  
de capitán y  o ch o  de i . ° *  tenientes, han s id o  
destinados á este ejército  los siguientes:

D on  A n drés  T o r r a lv a  N assarre ,  com an d ante .
D on Jo s é  Peñuelas C a lv o ,  capitán.
D on Ju a n  Buendia y  C o to ,  D . Agustín  A ze-  

naga N a v a rro ,  D . E u gen io  R o sc ia n o  y  L a d ró n  
de G u evara ;  D . A rturo  H ernández y  B c r m e o ,  
D . G re g o r io  M onforte  Diez, D . C a rm e lo  F r ía s  
V ig o lt i ,  D . Pablo Diaz del Pozo  y  D . J o s é  M i­
randa Z am o ra , 1 . ° *  tenientes.

H a  sido destinado á este distrito, para' o cu ­
par vacante, el teniente coronel de A rti l le r ía  
D . Friincisco Fernández H ered ia  y  Perez Tafa lla .

P o r  ascenso del capitán de Ingen ieros  q u e  
s irve en este distrito D . Fran c isco  Pintads D el­
gado , existe una vacante  de capitán y  h a  s ido  
nom brado para ocuparla  el i.**" ten iente d o a  
A ngel G ó n g o ra  A g u i  ar , á quien se le  c o n c e d e  
e l em pleo  inm ediato .
. Para ocu par  vacante, ha sido destinado á este  
distrito militar el m édico  r .®  de Sanidad mili­
tar D . Pablo  Barrenechea A lcaino.

T a m b ié n  para ocu par  vacante ,  han sido des- 
tinados a este distrito los oficiales i . ®  y  2 °  re -  
^ectivamente del cuerpo auxiliar de oficinas m i-  
itares, D .  J o s é  V ázqu ez  A lvarez  y  D . A n to n io  

R o ja s  L óp ez .
S e  han concedido  dos m eses de p ró rro g a  de 

em barque para la Península, sin sueldo , al ca­
pitán de infantería D . A le jan dro  D elgás  Bagá .

S e  ha dispuesto sean recon oc id os facultati­
vam en te  p o r  una ju nta  de m édico  de San idad  
militar el com isario  de guerra de clase d on  
Federico  Stranch y  e l i.®'" teniente de infantería
D . S a n to s  San gad o .

H an  sido n om brados m édicos auxiliares del 
cu erpo  de Sanidad Militar con destino al H os­
pital Militar á esta plaza el D r. D . Toncas A l ­
cántara G architorena y  los licenciados D . R o ­
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dolfo  G onzález M artin y  D . Ju a n  L lo p is  y  B e ­
cerra.

D éstin ' o s .— B atallón D iscip linaiio  cabo E .  
Fran c isco  C o ll  Pallares, al n.<> 7 2 .

— Cón'ceiáiehdo la rad icación  en el pais al sar­
gen to  Agustirt M ustisles B o lu m a r  del n . °  7 1 . —  
C on ced ien d o  la inclusión  en la escala de as­
pirantes al pase á  la G uard ia  civil al cabo E .  
A n g e l  S o tilU  M o n te jo  del n . °  7 0 . — Concediendo 
la  licencia  absoluta al sargento  E .  D .  Federico  
M o n tero  F lores  de la v e te ra n a .— C on cedien do  
plaza É .  a i  cabo I. B en ign o  C ostosa  Collado  
del n . °  7 5 . — C on ced ien d o  la con tinu ación  en 
el serv ic io  al sargento  E .  del n .°  68, Fran co  
S e c h e r  Hiñas. C on ced ien d o  la  continuación  
en el serv ic io  al sargen to  E .  dcl n .°  68 ,  C ar­
lo s  Perez G a l la rd o .— Id. id. id. id. al 
Felipe R o drígu ez  E s té b an .— Id. id. id. al sar­
gen to  E .  del n.o  7 0  Sebastian  R o m á n  B la n c o .—  
C on ced ien do  la inclusión en lá escala de aspi­
rantes al pase  á la  G uard ia  civil ó  batallón 
Disciplinario  al cabo E .  Jo s é  Perez Sánchez 
del n . “  7 2 . — C on cedien do  la n iclinación  en la 
escala de aspirantes al pase  á carabineros al 
cabo^ I. M ateo  L u g a  T a n d a y o .

A  C iipitanía  G en era l.

R em itien d o  para su aprobación  n o m b ra ­
m iento  de sargento  á fa v o r  del cabo E .  del 
2 1 . 0  T e rc io  de la guardia  civil Ju a n  A d án  R o ­
m á n .— Cursando instancia del sargento  E . del 
n .°  7 4  V en tu ra  C ru ces  en  súplica de contiua- 
cion en el s e rv ic io .— C u rsand o  instancia del 
sargento  E . d e l 2 i . o  T e r c io  de la gu ard ia  civil 
J o s é  O rendain  del C o rao  en súplica  de su li­
cencia  ab so lu ta .— R em itiendo  para su aproba­
c ión  n om bram iento  de sargento  á  favo r  del 
cabo E .  de cornetas del 7 3  Sebastian  Pallerola 
C o s ta .— Pro po n ien d o  el pase  á carabineros del 
cabo de artillería L u c io  G ó m e z  C i d . ^ R e m i ­
tiendo para su aprobación  n om b ram ien to  de 
de sargen to  á favor del cabo I .  de cornetas 
del n.o 70  Pedro  F errer  L a m a n .— Id. id. id. 
al cabo E .  del n .°  7 2  A n astac io  Cabiedes 
B r is .— Id. id, id. del cabo E .  de la veterana, 
D . T o m á s  G ó m e z  Esq u ebres .

H an  obtenido pasoporte  para regresar  al de­
partam en to  de Cádiz, los gnard ias m arinas don 
G u il le rm o  Butrón  y  don M anuel Cardonal

— In greso  en la factoría del A rsen a l el 2 . °  
m aquinista D . Is id ro  D ida, que presentó  pro­
cedente de la  D . N .  del S u r .

— Id em  en el hospital de C añacao  el 2.0 y  
3.0» practicantes D . L u is  S i lvestre ,  D .  F ran ­
cisco  G e lac io  y  D . Fran c isco  Banta , d esem ­
barcados respestivam ente de lo s  cañon eros B u -  
lusan  y  S a m a r, y  el últim o de la licencia que 
disfrutaba p o r  enferm o.

— D esem barca  del cru cero  A u stria , p o r  te­

ner que regresar  al departam ento de Cartagena 
p o r  cum plido  el i . ® ' ’ practicante sin antigüedad 
2 °  e fectivo  D . A d o lfo  Baeza, em barcado en 
su lu gar  el 3 . °  prov is iona l D . Pedro  Bañas.

— E m b arca  en el cru cero  A u str ia  para su- 
dotación  el 3.'='’ contram aestre Ju a n  G .  Diaz.

— Id em  en  e l c :m onero  G en era l Le^o, para 
id. id. el aprendiz m aquinista  Pedro  B o rro m e o , 
en re levo  de la  m ism a  clase In o con te  V i l la -  
cam pa, q u e  quedó despedido dcl servic io .

— In g resa  en  e l depósito  del A rse n a l el 3.«'' 
condestable  Ju a n  M u ñ oz , que se presentó  des­
em barcado del cañ o n ero  M a riv e k s  de la D . N . 
de la Paragua.

N O T I C I A S
N u estro  co lega  E l  Com ercio, publica el do­

m in go  im  telegram a de su antiguo  correspon ­
sal de M adrid , de c u yo  cablegram a tom am os 
lo siguiente:

Madrid, 26 Agosto, 6 ‘40 p. m.

E l  có lera  ha invadido A lem an ia  y  Bélgica: 
difúndese p o r  Fran c ia ,  y  en H a m b u rgo  ocu­
rren trescientos casos  diarios: de T eh erá n  co ­
m unican  horrores.

Estúdiase, en los presupuestos , e l m o d o  de 
reso lver  la cuestión  m onetaria  de esas islas.

P ro yé cta se  re fo rm ar  las plantillas de G uerra ,  
y  ascenderán, p o r  e llo , cuatrocientos ten ien­
tes de infantería.

«
•  •

L o s  periódicos  de M adrid  dan la  noticia  de 
un n u evo  fusil cu yo  autor es un distinguido 
jefe del E jé rc ito  E sp añ o l,  hé aquí la noticia:

S e  ha rem itido p o r  la fábrica de arm as de 
O v ie d o ,  y  ha llegado á M adrid e l m od e lo  de 
fusil de repetic ión  del com andante  de artille­
ría S r .  L osad a , y  ten em os entendido que se 
procederá  á las pruebas inm ediatam ente p o r  la 
com isión  m ixta de experiencias.

*  %
P o r  real orden  que publica  el D ia rio  oficial

del ¡ÁCinisterio de la G u e rra  se ha dispuesto que
el exc lu s ivo  patrono del arm a de caballería  sea
e l santo apósto l Santiago .

»

E l  ^ r in e e b la t ,  de V ie n a ,  dice que lo s  perros 
de gu e rra  fueron  ensayad os p o r  la  prim era 
vez  en aquel ejército  por u n os cuerpos v o ­
lantes en la H e rzeg o vin a  y  co n  brillante re­
sultado en. la frontera  m on ten egrina .

P o c o  después se h an  h e c h o  tam bién exp e­
riencias en la Bo sn ia  y  en la D alm acia . El 
resultado de las pruebas ha sido tan favorable , 
que el m in istro  de la G u erra  ha decidido la 
organización  de los perros de gu erra .

En  el p ró x im o  añ o  tod os los cuerpos re­
c ibirán  u n  n ú m ero  determ inado de perro s  para 
em plearlos  especialm ente en el serv ic io  de 
puestos avanzados y  patrullas.

E l  gasto  necesario  para sostener é  instruir

. ti
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estos n u evos  defensores de la  patria, se consig­
nará en  los presupuestos venideros.

• • • /
D ice  un periódico  de Italia que un o ven

de aquel país ha inventado un p ro ye ct i  que 
lanzado sobre los puntos donde se supone es­
tar  el e n em igo ,  al ch ocar  contra cualquier 
cuerpo  resistente, 4 ará  después de estallar, una 
luz, que el inventor eva lúa  con  una intensi­
dad de cien m il bujías.

R e sp e c to  de la com binación  m ilitar sabem os 
que se ha firm ado el ascenso á capitán g e n e ­
ral de ejército  á f a y o r  del general P a v ía  y  que 
en propuesta , corr iend o  por su orden la es­
cala, ascenderán ; á  teniente gen era l,  el de di­
v is ió n  S r .  Sante lices; á general de d iv is ión , el 
de brigada S r .  R o d r íg u e z  B lan co , y  á g e n e ­
ra l  de brigada el coro n e l de artillería m ás an­
tigu o  de su escala, p o r  co rresp o n d er  á  esta 
arm a el turno  de proporcionalidad  co n  el nú­
m e ro  de 68 del cuadro  v igente.

t

S e  dice que p o r  te legram a particular ha lle-

tado la noticia del ascenso á  contra-almirante 
e l S r .  C om an d ante  gen era l del arsenal de 

Cavite.
E n v ia m o s  á dicho se ñ o r  nuestra cum plida 

enhorabuena.

EL NUEVO F U S IL  ITALIANO

E l  fusil adoptado recientem ente  para el e jér­
cito italiano es considerado  no c o m o  u n o  de los 
m e jo re s ,  sino c o m o  el m ás perfecto de lo s  in­
ventados hasta h o y .

T ie n e  i ‘ 20  m etros de longitud  y  i ‘ 4 5  con 
la  b ayo n eta  calada; P e sa  tres k iló g ram o s  ó 
sea u n o  menos» que el fusil del s istem a Vet- 
teríl,  usado hasta ahora  p o r  las  tropas italia­
nas. E l  soldado podrá l levar  con sigo  en ade­
lante m ayo r  cantidad de cartuchos que están 
cargad os con  balistita, pó lvo ra  sin h u m o , que 
im pulsa el proyecti l  co n  una ve locid ad  inicial 
de 7 0 0  m etros p o r  segu ndo.

Parece  ser que con  tal fusil un  buen tira­
dor puede hacer veinte  d isparos en un m in uto .

D urante  los e n sayo s  practicados últim am ente 
u n a  bala atravesó á  la distancia de 3 ,5 0 0  m e ­
tros  dos tablas de p ino  de tres centím etros 
de espesor. A  la de $00 m etros atraviesa un 
poste de 80  centím etros de g ro so r ,  un terra­
plén  de igual espesor  y  una placa de acero 
de siete m ilím etros.

C o m o  el cañón  se caldea m u ch o  con los 
d isparos, el sitio en que se ap o y a  la  m ano 
del tirador está protegido por un revestim iento  
de m adera  y  de cuero .

C ad a  fusil cuesta en la actualidad 45 pese­
tas y  las autoridades m ilitares de Italia espe­
ran  q u e  se reduzca notablem ente ese prec io , 
andando el t iem po y  cuando se o rgan ice  la 
fabricación en m a y o r  escala.

A  con tinu ación  d am os los n om b res  de los 
señores  com andantes, capitanes y  1 . ° '  ten ien ­
tes, á  quienes corresponde el ascenso , p o r  te­
ner la antigüedad en sus em p leo s  en 18 7 6 .

I n f a n t e r í a

Comandantes que ascenderán á tenientes coroneles.

D. N íc e to  Martínez G arin , D .  Ju a n  Prats 
A g a c ín o ,  y  D . Blás G rata l D ieste , su p ern u m e­
rario , G o b ern ad o r  c iv i l  de Zambales.

Capitanes que ascenderán á comandantes.

D. D ie go  O tero  C ab allero , D . M arce lo  S á n ­
chez C asas ,  D . Ju a n  R á b a g o  M ontilla , D . R a ­
fael A lvarado  G arzó n , D . Ju a n  Beltrán  R a ­
m ó n ,  D .  C árlo s  M erino  Pierrad, D . D ionisio  
C arb ó  C o m as ,  D . L u c ian o  T o le d o  Zaragalla ,
D . M an u el T o r r e s  Ascarza, D . Rafael M ontiel 
S a rm ie n to ,  D . G abriel Y e p e s  C arn icer ,  don 
Santos  V e la s c o  M arcos,  D .  Barto lom é R o d r í ­
guez A m a d o r ,  D . Ju a n  V ia m o n te  C re sp o ,  don 
P e d ro  C an o  C a y m ó ,  D . J o s é  M aldonado C am - 
pa n y ,  D . L e ó n  G a o n a  G ab r ie l ,  D .  E u g e n io  
M agallon  y  A lvarez , D ,  Ju a n  Estrada Sabanza, 
D . C árlo s  G riozard  M artínez, D . M igu el C e- 
laya A rron iz ,  D .  L a u re a n o  A n to lin  Pelleter,. 
D . Jo s é  Martínez Pedreira  y  D . Jo s é  del Pozo  
M ora les .

r . ° ®  tenientes que ascenderán á capitanes.

D . L u is  Fernández M arcóte ,  D . Eduardo  
R o m á n  Ig les ias ,  D . Fran c isco  G arcía  T a le n s  
de la R iv a ,  D . Eu seb io  A b a d  Fariñas, D .  Is i­
doro  A paric io  Pa lafox , D .  Jo s é  Panfil M uñoz, 
D . J o s é  M o y a  del M o ra l,  D .  Jo s é  M o ragu es  
M an zan o, D . L o ren zo  M o lina  C arb o n e ro ,  don 
Fern an do  M o sco so  L o sa d a ,  D . L o p e  N a v e ira  
C ruz, D . Cándido Fern án dez P arreñ o , D . Jo s é  
M iró  R u iz ,  D . R a m ó n  L la v o t  Castells , don 
Jo s é  del M ora l y  R o m e r o ,  D . D o m in g o  E s -  
cartin Catalinete, D .  S i lvestre  Sánchez L o arte ,  
D . Rañiel D om ín gu ez  G arc ía ,  D . C rescen cio  
Rebullida Sanz, D . A g ap ito  G onzález y  L lan o s  
C u eto ,  D . Rafael Posada Pérez , D .  R afae l 
V e n c e s  Sán chez , D . D ám aso  Pérez y  F erré ,  
D .  G re g o r io  Lóp ez  de C alle ,  D .  Pablo  G arc ía  
y  Sán ch ez , D . Em ilio  V a re la  V iv a r ,  D .  V í c ­
tor G arc ía  O lalla ,  D .  C e ferin o  A lvarez  F a n o ,  
D . M ó n ico  Laquidain  M adoz, D . V ic to r ia n o  
Fernández y  L o b a to ,  D Pascu a l Iñ igo  M artí­
nez, D . M anuel G arc ía  L o y g o r r y  y  B ernaldo , 
D . Fran c isco  L eston  y  T ra b a ,  D . A n g e l  G a r ­
zón  G arzó n ; D . JOsé M artin  Ba llesteros, don 
V a le r ia n o  G allego  P érez , D .  D o m in g o  V e r -  
gara A lb e ro ,  D . A g u st ín  Pradas B ien zobar ,  
D . Fran c isco  R o drígu ez  H ín o jo sa ,  D .  M anuel 
V isc o r  A r jo n a ,  D . R o m á n  H ernández L o re n z o ,  
D . C ir i lo  Carranza Pariente, D . Lad islao  H e r ­
nández R ega lad o , D . M igu el V ida l y  C o l l ,  
D . E n r iq u e  T irad o  M illan , D . S e v e ro  L ó p e z ,  
L ó p e z ,  D . Jac in to  G il y  T errad illos ,  D .  D o ­
m in go  Sainz A ch ava l,  D .  R am ó n  Fem en ia s  
E sc lap er ,  D . Ja im e  C a m p e n y  R ig a u ,  D . Híla- 

I rio C a lv an  H ernández , D . L u is  N a vas  Pera- 
I les y  D , Jo s é  R aldúa y  Badal.

) * f
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N u estro  colega  E l  Comercio sin duda a lgu­
na lleno  de la m e jo r  buena fe asciende al e m ­
pleo  inm ediato á  los capitanes de Caballería 
q u e  figuran en el escalafón de su arm a con 
la antigüedad del año 18 7 6 :  siendo asi que el 
te legram a de su activo correspon sa l,  espresa 
claram ente que solo  ascienden los com an d an ­
tes y  capitanes con  la  antigüedad del 7 5  y  los 
p r im ero s  tenientes que disfrutan la  del 76 .

E n  el arm a de Caballería , tanto en c o m a n ­
dantes com o en capitanes están ascendiendo 
los de 18 7 6 ;  así es que solo  ascenderán  los 
que les corresponda en propuesta reg lam en ta­
ria m ensual para cubrir  las bajas que hayan 
o cu rr id o ; y  respecto á los prim eros tenientes 
ascendeián  en este arm a, los que aún  quedan 
en su escalafón co n  la antigüedad que el tele­
g ra m a  dice, pero en el e jército  de este dis­
trito no s irve  n in gu no  co n  esa antigüedad.

H acem os esta pequeña aclaración, toda vez 
q u e  la equivocación  de E l  Com ercio  fué  copia­
da p o r  todos lo s  periódicos diarios de esta ca­
sita , si bien sabem os que los señores  oñcia- 
es del arm a de C aballería  com pren diero n  el es­

píritu del telegram a.
D am o s nuestra sincera enhorabuena á todo 

aquellos que les correspon de  el y a  tan m ere­
cido  ascenso ; y  aplaudim os sin reserva  esta 
justa medida al d ign ísim o ministro de la G ü e ­
ñ a  general A zcárraga , que en el t iem p o  que 
l le v o  al frente del M inisterio  de la G u erra  no 
ha descansado buscando m edidas beneficiosas 
qu e  tanto han favorec ido  al ejército.

N o so tro s  creem os que este es el p rim er paso 
para hacer saltar el tapón, y  tenem os la segu ­
ridad que m u y  pronto  se verán  realizadas estas 
justísim as aspiraciones de las arm as generales  
para aproxim arse  á las otras armas é institutos.

; S in  anticipar otras notic ias , es de esperar  un 
acuerdo  satisfactorio , p o r  el cual los jefes  y  
oficiales de este distrito salgan garantes  en sus 
d erech o s , á la par que se introduzcan todas 
aquellas reform as c^ue im p on en  las necesidades 
del país, en arm on ía  co n  la  s ituación financiera  
porqu e  atravesam os.

*
« ¥

E l  E j é r c i t o  d e  F i l i p i n a s , envía  un r e s p e ­
tu oso  saludo al E x c m o .  Sr .  G en era l de B r i ­
ga d a  D . En riqu e  Z ap p in o ,  G o b e rn ad o r  P .  M . 
de C eb ú , que á bord o  del v a p o r  U ran us  l le g ó  
á esta plaza el dia 2 9 ,  acom pañado  de su d is­
tinguida esposa.

_ S e g ú n  nuestras noticias perm an ecerá  a lg u n o s  
días en M anila ,  d onde reso lverá  asuntos de 
go b iern o  de su p ro v in c ia ,  que tantos b e n e f i ­
c ios  le  debe desde q u e  se halla al frente  de 
aquel go b iern o  tan distinguido gen era l.

*
• •

S e g ú n  nuestras notic ias; parece ser q u e  se 
lim itará el en v ío  de je fes  y  ofic iales á las 
plazas de plantilla, de fo rm a  que se am ortizara  
el personal excedente  que h o y  existe cu brien do  
las vacantes  que o cu rran  y  por lo tanto se 
obtiene una venta josa e c o n o m ía  en el p re s u ­
puesto  y  so lo  se defraudan, p o r  lo  p ro n to ,  las 
esperanzas de los pretendientes al pase á este  
e jé rc ito ;  pero  esto al fin y  al cabo se hac ía  
n ecesar io  por la  s itu ac ión  del T e s o r o  y  p o r  
el b ien  de los que y a  pertenecen á este 
distrito militar; porqu e  de tal fo rm a tod os 
los h o y  escedentes, tendrán  c o lo cac ió n  en  sus 
respectivas plantillas y. se am inora  u n  c o n ­
tingente e x c e s iv o  de jefes  y  oficiales q u e  no 
prestan serv ic io  a lgu n o.

•':í

f;- 
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El sábado próxim o parte para J o ló  el dis­
tinguido  teniente coronel S r .  F ierro  q u e  ha 
perm anecido  entre nosotros una corta te m p o ­
rada en  uso de licencia  p o r  asuntos propios .

D esped im os al b ravo  soldado y  querido 
a m igo  deseándole toda clase de satisfacciones.

C u an d o  de veras  se v á  al o b jetivo  y  con- 
f i im c  voluntad  hija del criterio que precede á 
la  o rgan izac ión  de asuntos de capita im p o r ­
tancia, se pro po ne  y  a p o y a  con  verdadera efi- 
cacia  la so lución  m ás aquiescente para c o h o n e s­
tar la difícil crisis econ ó m ica  con  lo s  w rticu - 
lares intereses, h ay  que adm irar la inte igencia 
de determ inada persona  que confirm a una vez 
m ás su s  aptitudes y  su historia.

A p en as  le janos ecos han llegado á nuestros 
o íd o s ,  cuando c o n o ce m o s  la prístina v  eficaz 
a c c ió n  de nuestro G o b e rn a d o r  G en era l,  cerca 
del G o b ie rn o  de S .  M . para d irim ir, en esa 
u n iversa l  contienda de com petencias é intere­
ses opuestos ,  el caso  m ás dudoso  y  difícil, 
cual es la re lación  y  a rm on ía  en cuestiones 
e c o n ó m ic a s .

E l  co ro n e l  D .  Fran c isco  B ern al,  G o b e rn a d o r  
m ilitar de L e y te  que accidentalm ente se en ­
cu entra  en esta Capital sale  pasado m añana 
para dicho punto en com pañ ía  de su distin­
gu id a  y  apreciable  familia.

L e s  deseam os tod o  g é n e ro  de felicidades y  
dam os nuestra en h orab u en a  al S r .  Bern al p o r  
lo s  trabajos que ha con segu id o  en la p ro v in ­
cia  y  lo s  p ro yecto s  que p ien sa  realizar.

♦ *
E l  dia 23  del corr iente  to m ó  posesión  del 

cargo  de G o b ern ad o r  P . M .  de I lo ilo ,  el g e ­
neral Castilla , cesan d o  en  el m ism o  el se ñ o r  
G ram arén .

L a  provincia  de C avite  h a  entrado de n u evo  
en una era de paz y  tranquilidad, que tan n e­
cesaria falta hacia. Esto  se  debe á Ja actividad 
y  dotes de m ando del S r .  G o b e rn a d o r  P .  M . 
in ter in o , e l corone! de infantería  D . Fran c isco  
R o d r íg u e z  y  R o drígu ez . A l  hacerse  cargo  del 
m ando de la provincia , lo s  asaltos se sucedían 
casi diariam ente y  los tulisanes transitaban
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tranquilam ente en la  p rov in cia :  m as las  e n é r ­
g icas  y  oportunas d isposiciones del señor 
K o d rig u e z ,  háb ilm ente  secundadas y  cum pli­
das por las fuerzas de la  Guard ia  civil,  así com o 
de las  autoridades locales  auxiliados por lo s  cu a­
drilleros, han h ech o  que en p o co s  dias h ayan  
caido en poder de la  referida autoridad los 
principales m a lh ech o res ,  habiendo sido m u er­
to s  los m ás tem ibles cabecillas, después de una 
desesperada lucha.

Nuestra enhorabuena á tan distinguido co­
ronel, que hacemos extensiva, al señor capi­
tán, oficiales, clases y  soldados de la benemé­
rita Guardia civil, como á las autoridades lo­
cales de los pueblos que secundaron las ór­
denes de la primera autoridad de la provincia.

«
•  •

D e  nuestro apreciable  co lega  E l  Com ercio, 
co p iam o s el siguiente im portantísim o tele­
gram a:

Madrid, 28 Agosto, 8 p. m.

S e  han firm ado las re form as de G u e r r a :  se 
cierra el pase á la  escala de reserva .

E n  Setiem bre  ascienden á  sus inm ediatos 
e m p leo s ,  en Infantería y  Caballería , to d o s  lo s  
com andantes v  capitanes que ten gan  la anti­
gü edad  del año 7 5  y  los tenientes que 
la  tengan  del añ o  76 .

L o s  ascendidos que estuviesen  en U lt ra m a r  
obtarán el regreso  á la Pe n ín su la  ó  quedarse 
co n  la  mitad del sueldo.

A u m en ta  el cólera  que ha invadido In g la ­
terra: en la  Pen ínsu la  nada.

E n  lo s  centros donde se reú n en  los oficia­
les de nuestra M arina  de G u erra ,  se dá Dor 
seo-uro que el contra-almirante D . Ign ac io  G a r­
cía  T u d e la ,  ven d rá  á o cu par el m ando de jefe 
de este A postad ero  y  de la  escuadra de este 
A rch ip ié lag o ,  á la term inación  del t iem po re­
glam entario  del E x c m o .  S r .  D . G abriel P ita- 
b a - V e ig a .  T a m b ié n  se dice que en reem plazo 
del capitán de fragata de clase S r .  C astro , 
je fe  del A rsen a l de C av ite ,  que p o r  te legram a 
particular sabem os ha ascendido á  con tra-a lm i­
rante, dos so n  los candidatos que reú n en  las 
m a y o re s  probabilidades de o cu p ar  este im p o r­
tante cargo ,  u n os indican al señor M o n to jo  y  
o tros  al señ or  O rb í que aunque está n o m ­
brado M a y o r  gen era l de este Apostadero_ y  
quizá en  v i a j e 'p a r a  estas islas, ha ascendido 
á capitán de fragata  de i .»  clase.

C S X X t-O S

PARA LA PEN ÍN SU LA

S O C IE D A D  D E  S O C O R R O S  M Ú T U O S
D EL E JÉ R C IT O  DE FIL ÍF ÍN A S.

A ltas y  b i ja s  oeQttld^s en el mso d« Agosto áol presente a lo .
^ I t a s .— i.e*’ ten iente  D . E lad io  V e le s  R e ­

g im iento  n ú m . 7 2 :  D .  Eduardo  X a n d a ro  idem  
del 7 0 :  D .  En riq u e  V e rg a ra ,  id. del 68 : c o m ­
prendidos en el caso 1 °  del ^rt 3 . °  del R e ­
g lam en to .

‘B^y^í.— Capitán D .  En riqu e  L ó p e z ,  p o r  fa­
llec im iento : idem  D. C arlo s  M o n tan ch ez , a 
petic ión  prop ia :  id. D .  Jo s é  A g u irre  y  te ­
niente D . Fran c isco  A n d em , p o r  regreso  á la 
Península.

Resum en .— Existencia  anterior 3 2 2 . — A ltas  
3 . — Bajas 4 . — E xisten c ia  actual 3 2 1 .

A V IS O S

M adrid  y  B a rce lon a  . 
Capitales y  p r o v in c ia s . 
P u e b l o s .............................

i4 i/2 p o r  
15  » »
15  » »

H abiéndose agotado lo s  cuatro 

nú m eros prim eros de este perió­

dico, lo  ponem os en conocim iento  

de los que deséen tener la colec­

ción, para que avisen á esta A d ­

m in istración , con objeto de con o­

cer el núm ero  de los que los s o l ic i ­

ten y  hacer un a nueva tirada.

R o g a m o s á los señores jefes, o fi­

ciales y  clases de tropa del 2 1 . °  ter­

cio de la Guardia civil que deseen 
seguir h onrándonos com o suscrip- 

tores de nuestro Sem anario  tenga 

la bondad de avisar al señor Habi 

itado del tercio ó á esta A d m in is ­

tración para hacer efectiva las cuo­

tas que nos adeudan ó en caso con­

trario para darles de baja entre 

nuestros suscriptores; debiendo ad­

vertirles que desde el i .®  del próxi­

m o m es no considerárem os com o 

tales á aquellos que no  hayan res­

pondido  á esta advertencia.

— —
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SECCION DE ANUNCIOS
^ — E scolta . D lí  L U C IA N O  CÓ H DO VA. K s c o l la ~ 6 .

Permniiente novedüd on sombreros para Cíibíilleros y  Niños. 
Efectos I\liiif;in*s de lodas chises. r.ondecorju'ioiips, Borlas  y H;isloiios de in:mdo. 

ímueiiso s iirlido de calzado para Caballero Señüi'as y Niños [irocedente de Ktiropa 

V E N T A S  A i .  P O R  M A Y O R  Y  M E N O R .

2 9 -E sc o lla . F.  Gut íerrez y C,® E sco lla -2 9 . 4 — E scolta . E sc o lla — 4 .

A L M A C E N  D E  T E J I D O S .
Iinpoi'l:i(;ión (le !o s  priticipaltís m ercado s  do Kiiropa, 

í.eii('.ei'ía, 'raniTÍa, Sedei'ín, Pasitinanuría. l l l l im as  ino­
pias en todas c la se s  de adornos.

Somlirtíro.s y Capotas para S eñ o ra s  y X iños.
Variado siirlido eii calzado para Set'iDra, Cal)allero y 

•Niño».

T A L I . E R  D E  C A M I S E R I A .
Kii ól se cotilücc.ioiian toda <da.se dii topa hiaiiea.

E s c o l ia ,  6 .—  E L  M I N D A N A O  — E s c o l ln ,  6*.

Almacén de co T n e s t ib le s  de Knropa. R em esa s  en 
l o d o s  l o s  correos. Em biilidos, jam on o s  t;onservas de 
todas  c lases ,  v i n o s  y licores dtí Ins  m ejores bodopas 
<ie l íspaña y del Extranjero. Baca lao  sin esp ina, el 
m ejor  que  liay en Plaza.

'R^eal-20-CavUe.— E L  T x A N ^ Y .— Tl/al-zo-Cavite.

L A  C I U D A D  D E  V I G O
5 . Z .-\PATERIA E S P A Ñ O L .^ — .5 . ;rtc/«/o

D E  ¿ A l E ) A J ^ D R O  i jV l/ R T I f< E Z :
S e  confjcciona (mía clasií <li; Cal/.atio, liasla los más 

«iesíaiit'-s para caballero, señora  y niños.
M ateiia les superiores traídos de Europa.

l 'ÜOXTITÜl) Y ECONOMIA

S ie m p r e  se  encontrará en osle ac re di lado  psta- 
Idecimiento  nn gr.in .«nrlido de  (iiilces de  todas 
c lases ,  lít. c;.j:js de dulces ,  lo más  e legante  que 
li-iy en plaza.  • ^

E N C A R G O S  P A R A  P R O V I N C I A S .

l ísmero y  pronl i lnd.  P r e d ü s  sin coini ietencia 

N o t a . — CoinMur )mrn fíanquetes.

'orrecilla  y  Companía.
M anila-E srotta-i 7  S m u aal-llo ilo

Oran surtido di? Novedad.'S en 'JVlas, Tcrcíonelos 
Sodas. Ildo, Aliíodó.i d,- las (Viljtt.-as más acreditadas 
d« hspa.ia y Extranjero hlnrajes y Cintas de lodas 
clases.— Novedadi-S en Sonibrm'üs y capotas de 8e- 
ñora y niños, en Soml)rillas y Abanicos los iriás

? chibantes m e  nsa:i en Enropa:
]':spücialidad en la confección de ropa blanca uaí-a

ambos sexos. ^
Se admiten encargos para provincias

: t - i o i r > i S T A .

Se confecciona toxla clase de vestidos para Seño- 
ras y niños, sombrero» y <-ai)olas jiara id., c¿niast¡- 
llas y toda clase de ropa blanca.

Elegancia, ) r  iiitifnd y economía.

S. Hoque, 2 4 . — Sl(\. Cruz.

g 4 1 1 4 ¥ © I
D I A R I O  A S T U R I A N O  D E  L A  M A Ñ A N A

E L  D E  M A S  C I R C U L A C I Ó N  D E  A S T U R I A S .

D efensor de los intereses m orales y  materiales de la provincia . 
Se adm iten suscripciones en la A gen cia  G eneral de N ego c io s  de 

D . Jo v ito  R iv e ro .— Calle  Real n ú m . 2 1 . ( In tra m u ro s .)

o o i s r : F i T E P t ± A .

Proveedor de S .  M. de! Palacio de Malacañang con va r ia s  diplomas de exposiciones.  
Gran variación de dulces, pasteles y  helados de lodas clases, todos los días. 

S e rv ic ió  esm erado p ara  convites com o lo tiene acreditado, garantía  en precios y ca lid ad , 

P L .\ Z A  D E  Q U IA P O , 8 y 9 . — G I L  M O ZAS.
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s-Correos de la Compañía Trasatlántica
D E  B A R C E L O N A  

(A n te s  A. L ó p e z  y  G.“) 
R e p r e s e n t a d a  en e s te  A r c h ip ié la g o  p o r  la  C o in p a n ia  G e n e ra l d e  T a b a c o s  d e  F i l ip i n a s

I D E  F I L I S > I 3S T A . S

Prestan et servicio  de dicha linea lo s  vapores siguientes:

¡sla de Luzón — lsla de Panay.— Isla de Mindanao— San 
Ignacio de Loyola— Santo Domingo.

Salida  de M anila  para B arcelona y  L iverpo o l, cada cuatro már- 
tes á partir del de A b r il  de 18 9 0  haciendo las escalas de cos­
tum bre  en O rien te  y  las de Valencia, Cartagena, C á^ iz , L isb oa , 
V ig o , C o ru ñ a  y  eventual la de Santander.

D e Barcelona salen cada cuatro V iern es, á partir del 1 0  de 
E n e ro  de 1890 .

EL EJERCITO DE P I L I P I
S E M A N A R I O  P R O F E S I O N A L  É I L U S T R A D O

P R E C I O  D E  S U S C R I P C I O N  Y  A N U N C I O S

M A N IL A  U n  mes adelantado o ‘ 5o[S— Clases é individuos d e  tropa y  alum* 

nos en la Academia preparatoria 0*40 $ — U n  trimestre 1*25 S — Clases é  individuos 

de tropa y  A lu m n os de la Academ ia preparatoria i ‘ oo $ .

P R O V I N C I A S — U n trimestre pago adelantado 1*50  S — Clases é individuos de 

tropa 1*25  *  'España un semestre 5*00 S— U n núm ero  del día 0*25 g— N úm ero 
atrasado 0*50 $ .

A N U N C IO S  M edia cuadrícula en so lo  núm ero 0 *50  S— P o r un m es cuatro ó 

cinco núm eros 1*75 S — T rim estre  4 S — U n a cuadricula en un solo núm ero i 'o o g — En 
un m es 3*00 S— U n  trim estre 7*00 &

L e s  Señores anunciantes recibirán gratis eí núm ero del Periódico durante el tiem po 
que el anuncio aparezca en ¿1.

P U N T O S  D E  S U S C R IP C IO N

Imprenta y  L itografía  de Perez é  hijOj Calle de S an  Jac in to  núm . 30, y  en 
la Redacción de « E l  E j é r c i t o  d e  F i l i p i n a s . »

N O I A :  L o s Seilores suscriptorcs de provincias pueden hacer las suyas por 

conducto de los Apoderados de sus respectivos C uerpos, ó  personas de su con ­

fianza en M an ila , ó m ejor dirijiéndose directam ente á esta A dm inistración  m anifes­

tándonos la persona con quien nos entenderem os para el cobro.

L o s  Sres. Suscriptores que cambien de destino y  residencia se servirán avisar 

á esta Redacción para evitar el estravío de los núm eros y  que estos lo  reciban con 
puntualidad.

Redacción y  Adm inistración , Calzada de Paco, (pabellones de la Luneta n.* 1 0 . ) ,
Apartado en correos núm . 19 7 .

ÍMP. Y L i t . d e  M. P e r e z , híjo  S .  J a cisto  3 0 .— B ínordo .
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